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Los inmortales hórc 

de Cervantes tieul 
versal naciones que l| 
ravilla. Lo quijotil cot 
daños ni quebrantos; ( 
de los enemig-os, en nc 
los depojos del vencil 
más recio de la pelea[ 
cario un caballero, 
pasado deciamos itupl 
mos ahora idealidad. 
jotismo adalid son ajj 
y aun opuestos: coi 
una doncella desvalí 
lorida, en desencant 
al pueblo poseídos 
g-ante, UQ diabólico] 
bertar cautivos, en 
extirpar de sobre el 
caterva de follones, 
opresores de los débil] 
mi^os de la libertad,| 
de que hombres y 

La nación heroicaj 
des de Quijote, perc 
que defiende su inde 
y ha sido provocada | 
hay quijotismo en el 
Bélgica, aunque yal 
nación sacrificada a \ 
fensa de si misma, 
tud quijotesca. 

Ademán y acciór 
la de Ing-latgrra de 
apercibiendo su escí 
la doloirida BélgricaJ 
violada y estrangruj 
gigantes, felouea a 
que habían puesto 
conocedores de la n^ 
belga. 

Fué muy de Don i 
da de Inglaterra al I 

La nación que tai 
manchego y le siguj 
sus bondades y, sus 
ni menos que nuestl 
raba en el espejo de 
joven y poderosa Es 
Unidos de Norte Ar 
la verdadera repre^ 
de Don Quijote de 

Si lejos, por el t^ 
nioso hidalgo de las 
espacio está de la 
blica s! ĵón america 
dido en Europa, c | 
a Quijano, fuera d] 
BU casa. A perder 
ja la gran Repúbll 
gran caballero. Fui 
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Madrid y provínolas: Trimestre, 2 pesetas. 
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Madrid y provlndiu: Año, 8 pesetas. 
Extranjero: Año, 16 — 

DON QUIJOTE Y SANCHO EN LA GUERRA 
L OS inmortales héroes del libro inmortal 

de Cervantes tienen en la {juerra uni
versal naciones que los representan a ma
ravilla. Lo quijotil consiste en no considerar 
daños ni quebrantos; ennocontar el número 
lie los enemigos, en no calcular la ganancia, 
los depojos del vencido; en meterse en lo 
m&s recio de la pelea, porque así debe ha
cerlo un caballero, por lo que. en el siglo 
pasado decíamos imperativo deber, y deci
mos ahora idealidad. Los móviles del qui
jotismo adalid son ajenos al bien material, 
y aun opuestos: consisten en socorrer a 
una doncella desvalida o a una viuda do
lorida, en desencantar a las personas o 
al pueblo poseídos por un mago, un gi
gante, .UQ diabólico encantandor; en li
bertar cautivos, en salvar oprimidos y en 
extirpar de sobre el haz de la tierra la ruin 
caterva de follones, malandrines, gigantes, 
opresores de los débiles y encantadores ene
migos de la libertad, que es el mayor bien 
de que hombres y pueblos pueden gozar. 

La nación heroica, Francia, tiene virtu
des de Quijote, pero no es quijotesca, ya 
que defiende su independencia, su nación, 
y ha sido provocada a la guerra. Tampoco 
hay quijotismo en el martirio de la heroica 
Bélgica, aunque ya se acerque 'más esa 
nación sacrificada a otras: no salió a la de
fensa de sí misma, a la desinteresada vir
tud quijotesca. 

Ademán y acción de Don Quijote, fué 
la de Inglaterra desnudando su espada y 
apercibiendo su escuadra para defender a 
la dolorida Bélgica, doncella atropellada, 
violada y estrangulada por los bárbaros 
gigantes, felones a su palabra y a la firma 
que habían puesto al pie de Tratados re
conocedores de la neutralidad de la nación 
belga, 

Fué muy de Don Quijote la primera sali
da de Inglaterra al campo de pelea. 

La nación que más se ajusta al hidalgo 
manchego y le sigue cual modelo en todas 
sus bondades y. sus sublimidades, ni más 
ni menos que nuestro Don Quijote se mi
raba en el espejo de Amadis de Gaula, es la 
joven y poderosa República de los Estados 
Unidos de Norte América. Aquel pueblo es 
la verdadera representación en la guerra 
de Don Quijote de la Mancha. 

Si lejos, por el tiempo, estaba el inge
nioso hidalgo de las caballerías, lejos por el 
espacio está de la guerra europea la Repú
blica sajón americana. Nada se le ha per
dido en Europa, como nada se le perdió 
a Quijano, fuera de las pobres paredes de 
su casa. A perder que no a ganar se arro
ja la gran República, como se arrojó el 
gran caballero, Fuerte,y joven es laguna, 

flojo y viejo era el otro: es la única dife
rencia, Locura hay en los dos, que enlo
quecen el entusiasmo, el amor a la justicia 
y el odio a sus detentadores; tanto cuanto 
enloquecieron a Don Quijote la lectura de 
los libros de caballería. 

De caballerías es el venirse de un conti
nente a otro, salvando tremendos peligros, 
para redimir pueblos en cautiverio, liber
tar naciones, desencantar el alma de Eu
ropa y redimir a la humanidad de la bar
barie, de la fiereza y dé la tiranía de una 
falsa ciencia que ya era vieja en los tiem
pos del emperador Carlomagno. El pueblo 
quijote, como el hidalgo de la Mancha, 
está enamorado de una Dulcinea. Tres ha
das han asistido al nacimiento de la dama 
del pueblo americano: se llaman Libertad, 
Justicia y Paz, y el día que logre el pueblo 
americano unirse a su desencantada Dul
cinea, llenará la tierra con el perfume de 
esas virtudes, y éstas serán las arras de 
la boda, y éste será el único galardón del 
Quijote sajón americano. 

¿Y Sancho Panza? No es despreciable, 
ni simple la figura del escudero, antes es 
muy digna de aprecio y no poco compleja. 
En la actual guerra representan al villano 
socarrón, egoísta y ladino las naciones 
neutrales, y de entre ellas ninguna tan a 
lo vivo como España, patria de las dos in
venciones cervantescas. 

España es neutral no sólo por impoten
cia, sino por gusto; porque es lo que ella 
dice: nada se le ha perdido por esos mun
dos de Dios, y ya está cansada de llevar 
palos y de meterse donde no la llaman y 
en camisa de once varas; cuanto más, que 
a cada puerco le llega su San Martín, y 
cuando quise, no quisieron y hoy que,quie-
ren, no quiero, y bien se está San Pedro en 
Roma y cada uno en su casa, y nías sabe 
en ella el loco, que el cuerdo o el intelec
tual en la ajena, 

España es neutral por egoísmo. No re
presentaría a Sancho, si no lo fuera tam
bién por dos muy villanos sentimientos: 
la envidia y la venganza. 

Quiere ver hundirse a los que con sus 
despojos se engrandecieron, y ansia que 
venguen otros agravios reales o imagina
rios, que no es capaz de vengar. Perdo
nan los Quijotes, no los Sanchos. Los muy 
ladinos aprecian bien los daños que pade
cen: el aligeramiento en sus alforjas, el 
robo del rucio, pero no son capaces, de re-
ñexionar, ni de juzgarse a sí mismos. Asi, 
España se cree limpia de culpa en los alza
mientos de Cuba y Filipinas, y sólo ve en 
la separación de las que fueron colonias 
:e8pañolas el. auxilio que les prestaron los 

POR R. OASTROVIDO 
Estados Unidos. No olvida lo que cree un 
mal proceder de los norteamericanos en 
Puerto Rico y Filipinas, como ha olvidado 
el auxilio que cuando éramos Quijotes pres
tamos a los Estados Unidos para que se 
emanciparan de Inglaterra. 

Siendo únicamente medrosicos, egoístas, 
envidiosos y vengativos, no seríamos re
presentación colectiva de Sancho Panza, 
porque el escudero de Don Quijote poseía 
imaginación y ambicionaba poder, rique^ 
zas, ínsulas; sabía bien que su señor es
taba loco y utilizaba esa su locura para 
engañarle diversas veces. Sancho dio a 
Don Quijote falsas noticias de Aldonza Lo
renzo, y Sancho simulaba azotarse cuando 
descortezaba encinas. Así, juzgando locos 
a los que se quiebran la cabeza, ya pen-r 
sando, ya luchando, a los que se rompeq 
el bautismo y, sobre todo, a los que se 
meten a redentores Sanchica, se los sigue 
y se los engaña o pretende engañar, ven
diendo los gatos por liebres, y esperando 
de ellos bien una ínsula o varias ínsulas: 
Portugal, Tánger y la devolución de Gi-
braltar, o, si no tanto, que el Congreso de 
la Paz se celebre en Madrid para honor de 
Sancho, de Teresa Panza y hasta de San-
chica, y para fomentar la atracción de fo
rasteros: qiie no seríamos villanos si no 
persiguiéramos la conquista de algo muy 
material, un queso, una bota bien repleta, 
juntamente con una ilusión un poco gro
sera y un n)ucho infantil y ridicula. 

Sanchos somos; comQ Sanchos nos com
portamos y conducimos en esta guerra 
universal, y todavía hay españoles que a 
un papel más odioso nos dedicarían si pu
diesen. Los españoles germanófilos harían 
de España un Bachiller Sansón Carrasco, 
para que, disfrazado de caballero andante, 
retara a Don Quijote y procurara derribar
lo y vencerlo, Ya .que los bachilleres ger
manófilos no pueden, ni disfrazados, ven
cer al caballero, procuran difamar al pue-
tlo Q,uijoie y avivar los recuerdos que dle 
los Estados Unidos po^ apartan y olvidar 
lo que nos une a él, que no es poco, como 
atestiguan libros y Museos. 

Hace años que en un banquete diplo
mático celebrado en Londres, el embajador 
de irspaña, con el intento de hacer nues
tra apología, dijo que no éramos ya un 
pueblo de Quijotes. Protestaron contra la 
para nosotros humillante aseveración nu
merosos ingle.-eB; uno de ellos, Roberto 
Cunigann Grann, que hasta en lo físico ae 
parece a Don .Quijote; protestó también 
Ramiro de Maeztu; pero el embajador de 
España tuvo razón: España no es ya- un 

. Raía ;de.Quijotes. Esuua triste ve)pcl.i»d.-
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SE LO HAN DICHO EN EL GONGRESO 
Del extracto oficial de la sesión cele
brada en el Congreso de los Diputados 

el sábado 6 de julio de 1918 

•E' IL Sr. BESTEIRO: Pero cuando hablaba 
ayer el Sr. Conde de Romanones pa

recía qué la hipótesis racional no era esa, 
no era la queja de los Estados Unidos, sino 
que eran las quejas de los representantes 
de Alemania, y yo, por si el Sr. Dato se ve 
en el caso de que los representantes de 
Alemania se le quejen de algo que se diga 
contra el kaiser, o contra von Storer, o 
cualquier representante en España - del 
Gobierno alemán, le voy a dar un arma 
para defenderse. (MSr. Ministro de Esta
do: Yo se lo agradezco mucho, pero prefe
riría que no me la diese.) Pues se la voy a 
dar a S. S. aunque no la quiera. 

Hace años leía yo en una revista militar 
alemana, «Deutsche Offizier Blatt», una 
crítica verdaderamente despiadada de la 
actuación de nuestro Ejército en Marrue
cos, en la cual, entre otras cosas, decía que 
las torpezas del Ejército español han Ue-
g-ado a tal término que se ha dado en esa 
guerra colonial el caso que no se había 
dado hasta entonces en ninguna gfuerra 
colonial: que los indígenas tomasen ame
tralladoras al Ejército de la Metrópoli. Y yo 
he preguntado si el caso era cierto a jefes 
del Ejército, cuya palabra me merece cré
dito, y me han dicho que no es cierto. In 
juriaron, pues, los oficiales del Ejército 
alemán al Ejército español. El Gobierno 
español tiene representantes en Alemania; 
no dijeron nada; el Gobierno no se ha que

rellado y los Tribunales alemanes no los 
han perseguido. 

Pero hay más. Por esa misma época nos
otros teníamos, con respecto a Marruecos, 
estrechos compromisos internacionales en 
virtud de los cuales la acción militar, con 
el nombre de acción de policía, estaba re 
servada a Francia y a Alemania, y n ingu
na nación podía intervenir en ella. Los 
alemanes veían con recelo que la política 
de Francia iba encaminada a constituir en 
Marruecos una nueva Argelia y querían 
romper los pactos, querían plantear béli
camente la cuestión de Marruecos y se es 
taban preparando por medio de los herma
nos Manesmann, a los cuales el Reichstag 
estuvo a punto de conceder un crédito i l i
mitado para su acción en Marruecos, cosa 
que fracasó por la actitud de las iquierdas 
de aquel Parlamento. 

Un político español que estuviese en 
aquel momento en relación con los herma
nos Manesmann sería un político que trai
cionaba los pactos que se habían estable
cido entre Españay todas las potencias que 
habían intervenido en la regulación de la 
cuestión de Marruecos. Pues bien; yo le 
puedo leer a S. S. el texto de un libro que 
ha corrido mucho por Alemania, en el cual 
se dice que S. S., Sr. Dato, era apoderado' 
o representante —«gutmann», es la pala
bra— de los hermanos Manesman. (Fl se
ñor Ministro de Justado: ¿Dice eso?) Lo dice. 

Yo se lo daré a S. S. (BlSr. Ministro de Es
tado: Pues afirma una cosa totalmente in
exacta.) Es un libro autorizado... (El señor 
Ministro de Estado: Nada de autorizado:) 
de gran reputación, muy leído en Alema
nia. Si no lo conoce S. S., yo se lo daré. 
(El Sr. Ministro de Estado: Se lo agrade
ceré a S. S.) Ese libro decía que S. S. era el 
«gutmann» —traducido literalmente es el 
«hombre bueno», «apoderado» o «represen
tante»— de los heimunos Manesmann... 
CEl Sr. Ministro de Estado: Jamás, jamás) 
taumaturgo extraordinario en todas las 
enormes habilidades y complicaciones que 
intentó llevar a la práctica —no sabemos 
si sigue intentándolo— Alemania. (El se
ñor Ministro de Estado: Envíeme el libro.) 
Sí que se lo voy a enviar, 

Y teníamos representantes, y los tene
mos, en Alemania, y a S. S. le habían in
juriado injxistamente y los Tribunales ale
manes no hicieron nada. De modo que si 
se presenta un representante del. Gobierno 
alemán a hacer una reclamación, puede 
decirle: Eso, con la libertad con que se ha 
cen los libros y los periódicos en el mundo 
entero, no tiene nada de particular. Vea 
usted lo que han dicho de mi y, sin em
bargo, no me he querellado. Y el represen
tante tendrá que marcharse por donde ha
bía venido, sobre todo si ha leído con la 
pretensión impertinente que aquí nos des- , 
cubrió ayer el Sr. Conde de áRomanones.» 

I\ TRTmCVFi ÜNITED-STATES 
Manuel MACHADO 

FRANCIA, divina Francia, jardín y corazón 
de Europa, portadora de uses ideales 

que g-uían a la pobre Humanidad. Timón 
en lámar procelosa de bienes y de males. 

Francia, que no has perdido la suprema sonrisa 
• en medio de la hoguera horrísona, sabiendo 
que, por encima de la llama y el estruendo 
y el «Deustcheland líber alies» floreceril tu risa. 

Francia inmortal, que hoy riegas de sangre generosa. 
la rosa que va,a ser, la inverosímil rosa 
qüo no ha. de marchitarse en los siglos sin fin... 

Vencedora segura de la Última Guerra, 
salvo, en nombre de todos los pueblos de la Tierra, 
¡Francia, divina Francia, corazón y jardínl 

Xavier BÓVEDA 

Los Es 
-di , 

os Estados Unidos son potentes y grandes!» 
dijo Bubén, ¡oh, el poota divino que se fué! 

Cuando hablan, se estremecen las cumbres de los Andes: 
el robusto cachorro se estremece porque 
su voz, que es como un trueno de trágica y de fuerte, 
se anuncia con rugidos de recia tempestad; 
y la Europa, que escucha sus clamores, advierte 
que es la voz de este siglo, que habla a la antigüedad. 

iPaso a los hombres libres! ¡Paso a la Paz con Gloria! 
¡Paso al lauro florido de la futura Historia, 
que va de su grandeza y de su vida en pos! 
Esta^ raza robusta, de una fuerza gigante, 
que porta un mupdo a cuostaa; e igual que un nuevo Atlante, 
arrancó sus estrellas de la diestra de Dios. 

RüE 
DESDE! que estalló le 

ne la prensa g e | 
demostrar q u e si 
nuestros grandes h o | 
serian, sin disputa, _ 
dores del imperio aleJ 
larísimos procedimiá 
nuevas hipótesis, enj 
nes, suponen que 
Castillo, Canalejas Si 
marían en el coro dC 
manía. 

Hace pocos días, u^ 
asalariados tornaba 
Costa odiaba a Franc 
dablemente germand 

Nada menos ciertoj 
de leer viejos papelea 
Costa, en los que s^ 
mente lo contrario. 
fui encargado de r4 
cuanto escribió y dijef 
de Graus a propósito! 
con Alemania cuandl 
pojarnos de nuestrasl 
linas y Filipinas. CosJ 
cipales directores de i 
que se levantó en 
anuncio del atropelí 
hacer víctimas Aleml 

En el mes de agostí 
admirable, hermoso| 
fiesta al país, que ent 
dumbres. 

Allí constaba la pr 
indomable de aquell 
sintetizaba todas laC 
pujanzas de la raza 

¿Costa germanófílJ 
Chad lo que dice enl 

«... España debe g l 
diales con AlemaniaJ 
tad o enemistad no 
entre dos potencias 
apartadas una de otij 
ba abonada por la 
grafia, ni por atracci^ 
se ha encarfíado de 
su torpe ultraje, cod 
que algunos Padres! 
félix por los grandes 

PINTl 
El lápiz de Raer 

más daño en el mur 
formas de la propa{ 
hombre es tan disoíj 
resistirá sus efectJ 
Kultur. En la-cabea 
se han hecho objptl 
visiones de la guerrl 
jar las, cargándola^ 
cuenta, como si e a | 
otros instrumentos 
germánicas. La ger 
meditar sobre lajua 
campaña. Sus ojos I 
bles trazos del lápid 
silencioso rontra no 
sando en las almas.} 
en definitiva, lo que 
de estas jornadas di 
petiiei el artista. Paa 
sible que el tiempol 
los pueblos beligei 
éstos sus relacionei 
algún día a hacerl 
podrá el'tiempo col 
de Baemaekers? 



DOS 'ALIADOS 

DESDE que estalló la guerra europea vie
ne la prensa g'ermanófila queriendo 

demostrar que si viviesen algunos de 
nuestros grandes hombres desaparecidos 
serían, sin disputa, germanófilos, admira-" 
dores del imperio alemán y de sus particu
larísimos procedimientos. Basándose en 
nuevas hipótesis, en gratuitas afirmacio
nes, suponen que Castelar, Cánovas del 
Castillo, Canalejas Salmerón y Costa for
marían en el coro de aduladores de Ale
mania. 

Hace pocos días, uno de esos plumíferos 
asalariados tornaba a repetir que Joaquín 
Costa odiaba a Francia y que serla indu
dablemente gerraanóHlu. 

Nada menos cierto. Yo he tenido ocasión 
de leer viejos papeles del insigne Joaquín 
Costa, en los que se demuestra precisa
mente lo contrario. Hará unos dos años 
fui encargado de recopilar en un tomo , 
cuanto escribió y dijo el inmortal solitario 
de Graus a propósito del conflicto surgido 
con Alemania cuando ésta pretendió des
pojarnos de nuestras colonias de las Caro
linas y Filipinas. Costa fué uno de los prin
cipales directores de la formidable protesta 
que se levantó en toda España al solo 
anuncio del atropello de que nos quería 
hacer victimas Alemania. 

En el mes de agosto de 1885 escribió un 
admirable, hermoso, enardecedor Mani
fiesto al'pais, que entusiasmó a las muche
dumbres. 

AlH constaba la protesta enérgica, viril, 
indomable de aquel coloso aragonés, que 
sintetizaba todas l;ta virtudes y todas las 
pujanzas de la raza española. 

¿Costa germanófilo?... Escuchad, escu
chad lo que dice en uno de sus artículos: 

«... líspaña debe guardar relaciones cor
diales con Alemania, pero nada más; amis
tad o enemistad no tienen nada que hacer 
entre dos potencias tan heterogéneas y tan 
apartadas una de otra. Su alianza no esta
ba abonada por la historia ni por la geo
grafía, ni por atracciones de raza.Bismarck 
se. ha encargado de batirnos las cataratas: 
su torpe ultraje, como la culpa de Adán, 
que algunos Padres de la Iglesia llaman 
félix por los grandes beneficios que se en

gendraron de la redención, debe ser ben
decido por los españoles, porque los. ha 
redimido de una política que negaba toda 
razón de Estado, y con la cual era imposi
ble que acabaran de levantarse...» 

Joaquín Costa se revolvía airado contra 
Alemania y la retaba a sin igual combate: 
el león de Graus acometía al águila impe
rial. sin miedo y sin tacha. 

¡Joaquín Costa germanófilo! •'.. ¿Cómo ha
bla d« serlo él que era un hombre tan aman
te del derecho, del respeto a la ley. del pro
greso y de la libertad? Costa amaba, sí, a 
la nación alemana representada por sus 
hombres de ciencia, pero no podía alistar
se en las filas de los teutones que incendian 
monumentos y bombardean hospitales y 
asilos de niños. No; Costa, eo su ardiente 
patriotismo no podría olvidar que Alema
nia nos arrojó del archipiélago de la Poli
nesia. De su puño y letra está consignado 
en varios artículos periodísticos. 

Pero todavía hay algo más, que ofrezco a 
la consideración de los intelectuales y que 
desvanecerá toda duda acerca de la su
puesta germanofilia, de Costa. 

Dice así el llorado maestro: 
'nA proposito de Santa Engracia y délos 

sitios.—Que gritemos unos cuantos litera
tos ¡Viva Francia!, no tiene gran valor: lo 
que tiene valor es que ese grito, expresión 
de nuestra política exterior, salga del pue
blo y que salga precisamente del pueblo 
zaragozano, de la ciudad de los sitios. ¡Ciu
dad de Zaragoza! ¿Me permites gritar en, 
tu presencia, ¡Viva Francia!...? 

»En éste se cifra nuestra política ex
terior. 

>Un experimentado general, hijo del Alto 
Aragón, el barbastrense Ricardos, siendo 
presidente del Gobierno otro ilustre hijo 
del Alto Aragón, el conde de Aranda, pe
netró en Francia y batió a los franceses en 
memorables batallas, las únicas que per
dió la República francesa en su lucha con 
casi toda Europa. Pocos aüos depués se 
habían vuelto las tornas y loa franceses si
tiaban a Zaragoza y a Gerona y cruzaban 
la Península desde el Pirineo a Cádiz. 

»Pues bien, hoy, las colonias de Francia 
están inundadas de españoles, alicantinos, 

murcianos, etc. Hoy, el Mediodía de Fran
cia está inundado de aragoneses que van 
a pedir limosma, a pedir trabajo, a buscar 
capital. Hoy, el aragonés Ricardos, que 
batió a los franceses, y el general Lefeb-
vre, que sitió a los aragoneses, son her
manos y el capitalista francés viene .t crear 
industrias y ferrocarriles en España, y el 
bracero español va a auxiliar a la agricul
tura francesa, y Francia necesita de Espa
ña para las futuras complicaciones inter
nacionales en que va a verse envuelta 
muy en breve y que pondrán en grave-
riesgo su existencia por parte de los an
glosajones y por parte de los teutom-s; y 
España va a necesitar de Francia para ca
sos semejantes; susenemlgos son nuestros' 
enemigos, y como Castilla y Aragón son 
hermanos y de una misma carne, a pesar 
de las batallas reñidas entre sí, en los si
glos medios, España y Francia, Aragón y 
Francia,-son hermanos hoy, a pesar de la 
guerra de la Independencia, donde sejun- • 
taron dos pueblos valientes: el sitiador y 
el sitiado, que hoy se tienden la mano por 
encima del Pirineo...» 

¡Qué maravillosa visión del porvenir en-
cierran los párrafos transcritos! En esas 
palabras del maestro palpita el corazón de 
la raza latina. Sus enemigos son nuestros 
enemigos—dice Costa, vidente profético— 
y como Castilla y Aragón son hermanos 
hoy, Francia y España, a pesar de la gue
rra de la Independencia, se tienden la 
mano por encima de los Pirineos. 

Nosotros hemos leído emocionados, con 
verdadera unción esas palabras, y hemos 
visto reanimarse nuestro patriotismo ante 
tanta gallardía espiritual, ante tanta arro
gancia española, ante ese cúmulo de co
nocimientos jurídicos, geográficos, histó
ricos y políticos que difundía en todos sus 
escritos el cerebro prodigioso de Costa. 

Y al pensar en Costa, muerto para des
gracia nuestra, y en este viejo y amado 
solar español, que se desmorona sin reme
dio en las manos viles de los gobernantes 
sin conciencia, sentimos que el corazón se 
nos derrite de amargura y que se nos es
capa en lluvia de lágrimas por-los ojos. 

Jouo MILEGO 

PINTADOS POR Sí MISMOS 
El lápiz de Raemaekers nos ha hecho 

más daño en el mundo que todas las otras 
formas de la propaganda. La sátira de este 
hombre es tan disolvente que dificilmente 
resistirá sus efectos nuestra cacareada 
Kultur. En la-cabeza del siniestro artista 
se han hecho objetivas todas las trágicas 
visiones de la guerra, y él ha sabido refle
jarlas, cargándolas a nuestra exclusiva 
cuenta, como si en el mundo no hubiese 
otros instrumentos del mal que las armas 
germánicas. La gente no se ha parado a 
meditar sobre la justicia de esa infatigable 
campaña. Sus ojos han recogido los terri
bles trazos del lápiz del artista y un odio 
silencioso contra nosotros se ha ido ama
sando en las almas. De la guerra quedará, 
en definitiva, lo que extraiga el historiador 
de estas jornadas de sangre y lo que per
petúe el artista. Pasada la guerra, es po
sible que el tiempo restañe las heridas en 
los pueblos beligerantes, que reanuden 
éstos sus relaciones y hasta que lleguen 
algún día a hacerse justicia. Pero ¿qué 
podrá eltíempo contra el lápiz vengador 
de Raemaekers?. Sus imágenes son los 

más durables estigmas de la crueldad mi
litar. una crueldad que él nos achaca ex
clusivamente a nosotros, como si los demás 
pueblos qué hacen la guerra tuviesen las 
manos limpias de sangre. ' 

MAX-HAUDEN 
Director de lu Ziikun/t. 

La violación de Bélgica. 

El punto a que el jesuitismo puede con
ducir aun país lo hemos visto al pi-esente 
con horror en Bélgica. ¿Será un azar el qué 
en este país, el más clerical del mundo, 
donde la dominación clerical se extiendea 
todo, h8,yamos asistido a violencias tan 
bestiales que.sobrepujan a las atrocidades 
cometidas en los Balkanes? El jesuitismo 
arruinará todos los países expuestos a su 
infección. Asolará el culto a una pompa 
supersticiosa; y hará caer a la población 
en la inmoralidad. 

PCHETTLER, ' 
Pastor eoletiiiSBtloo en Berlín. 

Krieerspredigb.—Berlia. . RAEMAEKERS 
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ALLÍ en la lejania, esfumándose entre las 
brumas blanquecinas de la madruga

da, surgía levisimamente del azul cobalto 
del mar una rayita leve y cenizosa, como 
trazada por un difumino. Igual que Amé-
rico Vespucio, todos los que nos encontrá
bamos sobre cubierta exclamamos: ¡Tie
rra! Era, en efecto, Sandy Hoope, según 
dijo un viajante catalán, creyéndose un 
hombre importante porque ya conocia 
Nueva York y había saboreado otras ve -
ees esa emoci ón que nos dominaba. 

A medida que nos acercábamos al con
tinente surgían sobre cubierta los pasaje
ros. Un camarero habla aporreado las 
puertas de los camarotes gritando: ¡Tierra! 
¡Tierra!, y todos subieron; observamos al
gunas personas a las que no vimos duran
te toda la travesía. ¿Dónde estaban ocultas 
durante tanto tiempo? ¿Cuándo se embar
caron? ¡Cosa más extraña!... Todo el pasa
je se unificó democráticamente; ya no 
existían categorías, ni reglamentos; los 
que poseían billete de primera, los de se
gunda, los de tercera, y hasta los emigran
tes, se confundían transitoriamente. 

Éstos i^ltimos desgraciados aprovecha
ban la oportunidad del asueto que se les 
brindaba para transitar por los entrepuen
tes y curiosearlo todo, metiéndose en el 
corredor de -primera», el Smooking room y 
en los salones de lectura, habitaciones que 
les fueron inaccesibles durante la travesía. 
Se sentían contentos por poder codearse 
con tanto señorío como había invadido la 
toldilla, pero con una alegría efímera y 
pueril. 

Se adivinaba la sombra del fracaso en 
sus. frentes y s'e veía la inquietud en sus 
miradas. ¿Qué les depararía el porvenir? 
¿Sería para ellos aquel país menos hostil 
que el suyo propio, que la madre patria? 

La isla de Manhattan —Nueva York-
empieza a destacar tímidamente su si
lueta, en el lejano horizonte, envuelta en 

- los cendales de la niebla matinal. Al fin 
voy a pisar la Ciudad, la Jerusalén moder
na, la metrópoli colosal, orgullo de una 
raza y admiración del mundo entero. Ante 
mi entusiasmo frenético, un compañero 
de viaje me advierte para calmarme: —No 
se impaciente usted, aun falta para que 
desembarquemos varias horas; tienen que 
venir a nuestro encuentro algunos vapor-
citos: el de la Sociedad del puerto, el de los 
detectives particulares de la Compafifa de 
Navegación, y el del Correo; el del práctico 
ya se nos unió. 

El olor extraño y agrio a cuero, a brea, 
a tabaco turco, a cosmopolitismo, en una 
palabra, resistía, tenaz, a la confortadora 
y fresca brisa del mar. Un movimiento im
ponderable de vapores nos sorprende; de 
cada sitio donde dirigimos nuestra mirada 
surge un barco, y es inexplicable para el 
viajero cómo no ocurre una colisión a cada 
instante. Bugen las sirenas con su bramido 
misterioso, dándonos una sensación de po
der y fuerza como únicamente recordamos 
haber experimentado escuchando música 
de Wagner. A la derecha, una multitud de 
alegres, pintorescos y artísticos hotelitos 
halagan nuestra vista. A la izquierda, y en 
el fondo, se divisa Nueva York, en pleno 
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triunfo de vitalidad, exhibiendo fanfarro-
namente esas casas que «tienen más bal
cones que ladrillos y más pisos que bal
cones; esas por medio de las cuales se 
agrupa la población, se apiña, se sobrepo
ne y se aleja de la ciudad, no por las puer
tas, sino por arriba, como se marcha el 
chocolate de una chocolatera olvidada so
bre las brasas». 

—Mire usted el puente de Brooklyn —me 
dicen—. Parece la obra de una misteriosa 

. y monumental araña, pero es de un espa
ñol. Nosotros hemos ido dejando por todo 
el mundo brillantes tarjetas de visita. 

—Vea usted —añade otro— la estatua de 
la Libertad iluminando al mundo desde 
aquella islita. 

La estatua de la Libertad es a Nueva 
York lo que la torre Eiffel es a París, aparte 
los símbolos, civilización y espiritualidad. 

Esta estatua, digna de Rodas, eleva la 
llama de su antorcha sobre el mar, a tres
cientos seis pies de altura, y aunque con 
la luz de su faro no consigue iluminar 
mas que unas cuantas millas alrededor 
suyo, es el símbolo del que están pendien
tes hoy todos los hombres de buena vo
luntad y corazón, que esperan que Norte 
América ha de ser, por designios de su 
privilegiado destino, quien ponga fin ,al 
drama mundial, desgarrador y horrendo. 

Caso curioso: esta estatua, obra de Bar-
tholdy, es un regalo dé Francia a los Esta
dos Unidos; parece como si entonces Fran
cia, oteando en. lo futuro, hubiese querido 
halagar a la nación amiga o simbolizar de 
antemano esta página de la historia que 
estamos leyendo —¡cuántos con indiferen
cia!— y que aun no se había doblado. 

Desde lejos recorta el bronce sus líneas 
severas sobre el fondo azul plomizo del 
cielo, y como por la distancia no se perci
be sus detalles, parece amenazarnos con el 
brazo ¡que levanta al aire, como con ira
cundia. Su actitud serena es la de un juez; 
y está mirando hacia Europa. Ya de cerca, 
la dureza de las lineas se pierde, y la es
tatua acoge dulce y maternalmente a todo 
aquel que se refugia en su sombra cordial. 

Atracamos. Al saltar al muelle, ún grupo 
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de españoles rodea al via
jero; son los corredores o 
ganchos de las fondas y ca
sas de huéspedes. No vocean 
ni gesticulan: se acercan si
gilosamente al recién llega
do, y con voz confidencial 
proponen la hospedería que 
representan. «Casa españo
la, cocido a diario». El es
pejuelo para atraer gente 
parece extraño, y, sin em
bargo, no lo es. Son algo 
psicólogos estos agentes, y 
su vida de judío errante les 
ha enseñado que el viaje
ro, aunque sólo lo sea por 
placer, y se haya marchado 
de su patria renegando de 
ella, no se resigna a entrar 
de lleno y súbitamente en las 
costumbres de otros países, 
separándose de las cosas que 
le recuerden el suyo. 

Esto hace que el que odia
ba en su tierra el cocido lo 
busque afanosamente en el 
extranjero. Los ganchos de 
que hablábamos acuden a 
la llegada de los barcos es
pañoles como tiburones que 
esperasen los restos de sus 
cocinas; son interesantes 
•aventureros, cuyas vidas 
merecerían ser indagadas y 
descritas por el talento de 
Pío Baroja. Sus andanzas y 
azares les han impreso un ca 
rácter de cosmopolitismo del 
que les seria ya muy difícil 
desprenderse. Sobras de su 
país, miserable escoria, las 
olas agitadas de su vida 
aventurera y tormentosa los 
trajo hasta aquí y los echó a 
estas orillas. Desconfíe el 
viajero de sus intenciones, 
pues es muy probable que 
le lleven a sitio donde, ase
gurándose la impunidad, le 
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indulten del dolor de la vida 
con un golpe en la nuca. 

Nos echamos a la calle. 
Un sinnúmero de automó
viles caminaba, como un 
raudal de vida, en compe
tencia de velocidad, atro
nando con sus estrepitosas 
bocinas a los viandantes; 
éstos no corrían, que vola
ban a millares, como si hu
yesen de alguna catástrofe o 
fuesen a salvar a sus hijos 
de algún incendio. Es la 
gente que al salir del traba. 
jo se dirige al home. 

Los tranvías, formando 
trenes de ocho o diez unida
des, marchaban atestados, 
llevando personas hasta en 
los estribos, los topes y los 
techos. Todo el mundo ale
gre; nadie protesta de los 
estrujones ni de los encon-' 
tronazos; esa alegría inefa
ble del deber cumplido, de 
la vuelta del trabajo, de la 
conciencia tranquila se re
fleja en todas las fisonomías. 

¡Oh, feliz y heroico pue
blo, que tan romántico ca-. 
pitulo vas a escribir en la 
historia de la humanidad! 
¡Glorioso es tu destino! 

Levanto la cabeza, arri
mándome a la pared para 
no ser atropellado por el 
alud de gentes, y veo a la 
altura de los pisos segundos 
unas vías fói-reas soportadas 
por columnas: un tren, car
gado de viajeros, de luz y de 
ruidos, pasa, como un re
lámpago, sobre nuestras cu-
bezas. 

Pequeños quioscos dan ac
ceso a otro ferrocarril que 
atraviesa, bajo tierra, la ciu
dad: es el subwap. 

Las casas altas producen, 

naturalmente, desde cerca, mayor impre
sión; a su lado se siente uno más pequeño 
que nunca: una hormiguita. El cielo pare
ce estar más bajo que en España; ayudan 
a producir este efecto las brumas de la 
tarde otoñal y el humo denso de las fábri
cas, mezclándose y confundiéndose con las 
nubes. Por eso el nombre de Rascacielos 
dado a esos edificios cuyos pisos superio
res, difuminados por la densidad de la at
mósfera, parecen incidir el azul del cielo, 
no es presuntuoso. 

Entramos en el subway con el cicerone, 
levantados en vilo por la avalancha huma-
ma y nos colocamos, mejor dicho, nos co
locan, donde malamente se ,puede. Todas 
las mujeres, los viejos y los niños iban 
sentados; los hombres, en pie, protegían, 
con sus anchos tórax y sus potentes bra
zos, a los seres más débiles, de los apre-
tujones de la muchedumbre. Algunos mo-

poB CARLOS MIOO 
cetones /¡legantes y vigorosos sostenían en 
alto a pequeñas criaturas que les sonreían, 
sin temerles, con un gran instinto de fra
ternidad, no obstante ser la priniera vez 
que veían a sus transitorios protectores. 
La mujer, el anciano y el niño son aerea 
sagrados en el Norte de América. Cada ser 
se preocupa individualmente en este país 
de proteger al débil; por eso le es factible a 
la Nación Intervenir en la historia en la 
forma en que lo hace. 

La primera impresión que recibe el fo
rastero es al notar la extraña uniformidad, 
igualdad, mejor dicho, entre tantos cientos 
de personas que viajan en estos cocheé.' 
Todos vestidos igual: entre ellos no se di
ferencia ni el obrero por su blusa, ni el pro 
cer por su chaquet. Augusto Conté no ten
dría en los Estados Unidos gran cosa que 
hacer. No se da aquí ese tipo de la clase 
baja, astroso, que se produce en Europa. 
Esta impresión me fué .ratificada más 
turde. Meditando en estas y otras cosas pa
saron las horas hasta que llegó la de acos
tarme; fué en una de esas camas ingratas 
e inhospitalarias de alquiler. ' , 

La almohada, porque en ella habían re
posado muchas inquietudes y muchos re
mordimientos quizá, me desveló con su no
civo magnetismo. 

Quería reconstruir con mi recuerdo las 
múltiples impresiones recibidas, pero va
namente. pues tan sólo creaba unas for
mas mentales fugaces y confusas, como 
esos cuadros de los pintores cubistas. 
- Me acodé en la ventana mirando en la 

dirección de mi patria. 
—Por ahí está España. 
Allá arriba, en el zafiro misterioso del 

infinito, las estrellas parpadeaban irónicas, 
como indiferentes al dolor de su vecina, 
esta bolita de barro que llamamos tierra.;. 

En la serenidad de la noche, la estatua 
de la Libertad levantaba el hachón lumi
noso, llena de inquietud y de ansia. 

Copiamos de €¡ país: 
«EL NUEVO MINISTRO DE MARINA 

El general Miranda es nuevo, relativa
mente. 

Tiene historia ministerial y larga, por
que era un ministro «ómnibus», a propó
sito para todos los Gobiernos. 

Era titular de Marina cuando estalló la 
guerra, siendo presidente del Consejo el 
Sr. Dato. 

A la caída de éste, en 1915, siguió des
empeñando la cartera con Romanones, y 
después con el marqués de Alhucemas. 
Cuando el Sr. Dato volvió al Poder, a fines 
de 1916, le encontró, en Marina, y con él 
siguió hasta que la represión de agosto 
hizo caer al Gobierno represo:' en octubre. 

El general Miranda llega a la cartera en 
momentos difíciles, si no le acompaña la 
fortuna más que en su anterior etapa mi
nisterial. 

Siendo él ministro, se fugó el submarino 
alemán internado en Cádiz; 

En su tiempo ocurrió también el lamen
table torpedeo de un barco español, el 

«Patricio», más lamentable todavía por ha
ber ocurrido en aguas jurisdiccionales es
pañolas, que trajo como consecuencia el 
traslado, injustificado, del comandante de 
Marina de Benia, que intentó suicidarse. 

Siendo el general Miranda ministro de 
Marina, se halló frente a Cartagena la fa
mosa boya alemana aprovisionadora de 
submarinos. 

De ninguno de estos tres asuntos ha 
dado a la opinión, no ya satisfacciones, ni 
explicación siquiera. 

Llega en momentos en que hay plan^ 
teadaa gravísimas, cuestiones que tocan 
con su MinisteHo y que afectan a las rela
ciones de España con uno de los belige
rantes: el proceso por actos dé espionaje 
que se tramita en Palamós y el torpedeo 
de un barco español, «Boberto», donde 
viraba un diplomático, español también. 

En su gestión estarán fijos los ojos de 
toda la Nación y los de otras Naciones no 
menos interesadas que la nuestra.»'^^' ' 
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L A I N T E R V E N C I Ó N A ME R I C AN A 

FUÉ la entrada de los Estados Unidos en 
los campos de acción de la presente 

yuerra, alyo que parecía natural despertar, 
una nota dn ffran interés en todos los jiaí-
sesque. alejados de la luchay envueltos por 
la,mansa capa de la neutralidad, limitaban 
suaccióna la observancia de los hechos que 
iban desarrollándose sobre el cruento es
cenario delaconflag-ración europea. Pero no 
fué así. La [jasión. esponja borradora de. 
todo recuerdo, excitó el odio de ciertos ele
mentos seüaladatnente inclinados al afecto 
aiemán, y el desprecio despectivo asomó al 
labio, y las ¡ílurnas se ag'iiaron para tratar 
de demoítrar al mundo la ineficacia y él 
fracaso anticipado de la intervención atncr 
ricana en la lucha europea. 

Sacar millones dé hombrea que volunta
riamente.se prestasen a defender la ban
dera nacional. ¿De dónde? 

Organizar ejércitos una nación sin his
toria militar g;uerrera. ¿Cómo? 

¿Montar rápidamente todas aquellas in
dustrias que suponen las necesi lades del 
armamento moderno para que s»:sejércitos 
no vinieran a ser solamente un tributo de 
sangre, sino una verdadera ayuda para 
sus aliados?.Utopías yanquis. 

¿Disponer del tonelaje de mar suficiente 
para el servicio de transporte de tanto ele
mento al teatro de la contienda? Locura. Y, 
sobre todo, ¿cómo prestar ayuda a nadie 
unapotencia que trate atravesar el mar, del 
cual son dueños los submarinos alemanés? 

Kstos o parecidos arg-umentos fueron los 
que se manejaron adusto de loslncrédulós 
del poder de la nación norteamericana, sin 
dfjar de colocar, a manera de apostilla, la 
idea de la g-ran debilidad dé sus ejércitos 
como consecuencia de su improvisación 
dentro de un ambiente mucho más comer
cial que guerrero. 

Toda esta arg-umentación ha venido al 
suelo, y los americanos se hallan en Fran
cia en número de más de un millón d-í 
hombres, los transportes de gente y. el 
avituallamiento de los misinos en los cam-
pamtiutos de la nación amiga se llevan 
a cabo con extraordinaria regularidad y, 
finalmente, las tropas americanas se baten 
en los frentes con un valor y un denuedo 

^propio de las más aguerridas y veteranas 
legiones soldadescas. • 

Aparte de esto, la gran Rapiiblica norte
americana pone al servicio de sus aliados 
toda su potencialidad fabril y económica, 
y no solamente cubre su puesto con gran
deza en los frentes enemigüs. sino que su
ministra a sus aliados elementos guerreros 
de gran importancia y medios crematísti
cos que aseguran su situación económica. 

Pero ahora se-ocurre pensar cómo y por 
qué .una nación tan alejada de los campos 
de la lucha ha podido llegar a prestar el 
apoyo efectivo que nadie puede negar, y a 
la vistasalta, desde luego, qué nadade ello 
hubiera tenido una útil efectividad si los 
aliados no hubieran tenido el dominio del 
mar. y sus industrias navales no hubieran 
llegado a, alcanzar la potencialidad cons
tructora necesaria, para contrarrestar la 
•obr^, inútilmente devastadora, de los sub
marinos teutones. - , 

Hagamos algunas reflexiones sobre este 
interesante tema. 

. Todos recordamos el principio de esta te
rrible guerra y, por lo tanto, sabemos que 

la esperanza germana ante la decisión y 
tenaz resistencia de las tropas aliadas en 
los frentes terrestres fué la acción de su 
flota submarina, como medio de destruc
ción del comercio enemigo e interrupción 
del aprovisionamiento de sus poblaciones 
con lo cual supusieron un triunfo rápido 
que asegurase la imposición pronta de 
una paz alemana. . 

Gran entusiasmo despertó eri el pueblo 
alemán el principio déla campaña subma- . 
riña, y cada tonelada hundida en el mar 
parecía ser para él un día de aproximación 
hacia la victoria definitiva. 

Se quiso bloquear a Inglaterra creyendo 
en su vencimiento por el hambre. 

Se quiso cortar el hilo de comunicación 
marinera entre los aliados. 

Se pretendió impedir cuantas campañas 
pudieran hacerse fuera del territorio que 
Alemania habla elegido para campo de sus 
victorias. 

Pero esta obra magna no podía ser eje
cutada por el arma que provocaba tantos 
entusiasmos en las engañadas muchedum
bres germanas. 

Los hombres de Estado de los imperios 
centrales pregonaban la eficacia de un mé
todo destructor, que cada día agobiaría 
más al enemigo, dando al traste con sus 
energías. 

¡Error lamentable! Sistema de guerrear 
tan cruel, como inútil, que al final sólo 
vino a excitar las pasiones contra ella, su 
mando a sus enemigo: cada día un refuer
zo más. 

El corso no es ni puede ser jamás un 
arma decisfva cuando s» ejercita sobre un 
enemigo fuerte y poderoso en el mar, y 
menos aún cuando los neutrales, por ne
cesi lades nacionales o por afán de lucro, 
han de poner necesariamente sus naves a 
disposición y servicio del atacado. 
, Su acción entonces queda reducida a la 
de iinpositor del pánico, que no es, segu
ramente, medio eficaz para contener la 
acción naval en hombres del temple espi
ritual de aquellos que se dedican a la 
arriesgada profesión marinera. 

La terquedad alemana en conseguir la 
victoria por medio de las naves ocultables 
traju la intervención americana, que Ger-
mania miró con el altivo, desprecio de 
quien, invocando a Dios y a la justicia, no 
podía admitir superioridad en nadie. 

La campaña submarina arreció y, vícti
mas de su acción, buscaron el fondo.de los 
mares miles- de inocentes víctimas, qué 
nada podían dar ni quitar a la implacable 
Alemania. 

Siu embargo, la sonrisa de desprecio 
teutón cambia de aspecto al ver cómo los 
americanos lanzan a los mares centenares 
de miles de toneladas, adquiriendo en poco 
tiempo su tonelaje mercante la elevada ci
fra de diez millones y medio de toneladas. 

El semblante teutón se ofusca un tanto 
al ver aparecer en las retaguardias fran
cesas otro millón de liombres que llega en 
auxilio de un enemigo a quien juzgaron 
aniquilado y maltrecho, y ya no se habla 
del triunfo del fracasado submarino; ya no 
se exponen con entusiasmo ideas de victo
rias fáciles. El dominio del mar es de las 
grandes escuadras y éstas son de los a,l¡a 
dos, y el ..descorazonamiento adquiere 
maífdstaciones exteriores en aquellos mis
mos sitios donde la esperanza tuvo mor 

poB FRANCISCO ARDERÍÜS 
(Teniente Coronel de Inválidos) 

mentos de arraigó: La guerra no se acabará 
por las armas. Soberbio tóó/caw pard las 
aspiraciones pangermanistas; 

¿Qué quedará de la obra del submarino 
al üñalizar la guerra? ü a triste recuerdo 
de sangre inocente vertida sin utilidad 
para los fines de la guer ray un estigma de 
hurón sanguinario, cuyo ataque sólo se 
realiza sobre pobres e inofensivos cone
jillos. 

Quizá la opinión de las naciones hoyen 
guerra cambie pop completo al finalizar el 
actual desastre, y entonces la strena me
ditación vuelva a los espíritus el estado 
de grandeza que impone.el más soberano 
desprecio hacia tales armas y el método 
de emplearlas. Algo de aquello que en pa
sados tiempos constituyó el sentimiento 
de caballerosa hidalguía que presidió 
siempre el arte de la guerra y que se r e 
fleja en el episodio que voy a narrar. 

.Con el anticipo de 10.000 francos.que 
Napoleón hizo a Fulton, pudo éste cons
truir su primera nave submarina, que ti 
tuló con el nombre de iVrtíítíZ«í.y que fué 
terminada en mayo de 1801. 

Hizo Fulton tido género de experiencias 
con su submarino, obteniendo en todas 
ellas el mayor éxito. 

Sumergido en profundidades de 7,70 me
tros, navegó en todas direcciones, volvien
do siempre a su punto de partida, verifi
cando las faenas de inmersión y emersión 
con notable rapidez, teniendo en cuenta 
que la navegación aflote habiade hacerse 
a la vela, y el ingenioso apareja que arbo
laba había de replegarse sobre el casco 
del buque en el momento de la inmersión. 

¿Qué condiciones ponía Fulton para em
plear su nave submarina en favor de 
Francia contra las naves enemigas de 
esta nación? 

Fulton pidió, en primer lugar, el reem
bolso del precio de su buque tasado en 
40 000 francos, deducídndo el anticipo de 
lO.OOU, que le habla hecho el Ministerio.de 
Marina 

Fijando sus principales mira.s en la des
trucción de.las naves de comercio, exigía 
una prima determinada por cada buque 
que hundiera y- finalmente, solicitaba líwa 
patente en regla que le reconociesen a 41 y 
sus hombres como beligerantes PARA, NO SER 
AHORCADOS COMO TIRATAS. 

Fueron sometidas al estudio del Ministe
rio de Marina las propo.'<iciones anterior
mente citadas, y he aquí lo extraordinario 
del caso; fué precisamente la cuestión prin-
,cipálmente examinada, la que se refería a 
la patente de beligerancia. El entonces mi
nistro del Directorio, almirante Pleville-la-
Pelley, eniitió su parecer en esta forma: 
«No creo posible expedir patente de belige
rancia a hombres que han de valerse de 
medios semejantes para destruir las naves 
enemigas». Monsieur Cafárelli, prefecto 
marítimo de Brest en la misma época, aña
día a lo expuesto por el almirante antes 
citado: «Esta manera de hacer la guerra 
lleva consigo la reprobación de las gentes, 
y los que la hubieran orgáiiizado y llevado 
a la práctica serian ahorcados, que no és, 
seguramente, ia muerte elegida para los 
militares». • 

(Secontinuará.) 
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LOS ALIADOS 

Deade la declamción de guerra de los Estados Unidos, han desñlado por las principales avenidas de las ciudades de la Unián, ejércitos de hombres independientes que se disponen A 
muchar a Europa para luchar por su ideal. Los cretinos y hombres de mala (e que aseguraban que los voluntarios americanos son reclutados en los m&s bajos fondos sociales, observen qu é 

distincián y qu¿ alegría de vivir se ve en todos ellos. i 

Contemplad el desfile emocionante de estas santas mujereaque marchan aJ£uropa para llevar a loseafermoa el calor cordial do tu iornuia. 
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PAKA emitrr juicios desfavorables a los 

alemanes no nos es menester acudir al 
repertorio de vocablos que, por la persecu
ción de que seríamos objeto, harían refo
cilarse al g-ran protector del esoionaje ale
mán en España y persecutor de la prensa. 
a la mayor calamidad política española de 
nuestros días. 

Nietzsche —que odiaba y detestaba cor-
dialmente a sus compatriotas (véase parti
cularmente su deliciosa obra postuma Bcce 
ÜOTTio)—, y Schopenhauer —que «ya con 
el pie en el estribo, en las ansias de la 
muerte», declaraba a sus amig-os que se 
avergonzaba de haber nacido alemén—. 
son harto conocidos para que insistamos 
acerca de ellos. Son más, muchísimos más 
los que podríamos citar; mas por no can
sar, nombraremos sólo a otros dos gran
des alemanes que tampoco tenían mucho 
que enorgullecerse de serlo, y que si bien 
no gritan su dolor, sino que le rezongan, 
no por ello su queja deja de ser intensa 
y dolorida. Nos referimos a Beethoven y 
Wagner. 

Bien pasada era la mitad de la vida del 
león de Bonn, cuando se vio enfermo, ya 
operado sin eficacia una primera vez y en 
la miseria.' Ya los alemanes no gustaban 
del divino manjar beethoveniano, sino que 
deliraban por las merengadas de Rossini. 
Y la más pura gloria con que Alemania 
podía enorgullecerse escribía a uno de los 
pocos sinceros amigos que tenía: «Mis com

patriotas me tienen olvidado y postergado; 
sin mis amigos de Inglaterra ya me habría 
muerto de hambre». En efecto: con fuerzas' 
para el trabajo, que era el pan cotidiano 
de su espíritu, mas sin alientos para el 
calvario de luchas e ingratitudes a que sus 
compatriotas le tenían sometido, Beetho
ven solicitó de sus amigos ingleses, con 
quienes llevaba correspondencia desde lar
ga fecha, la celebración en Londres de un 
concierto a beneficio suyo, por ver de reme
diar, momentáneamente a lo menos, su 
dolorosa situación. La esplendidez inglesa 
le envió mil libras sterling a cuenta del 
concierto, y cuando éste fue celebrado, aun 
recibió algunos miles de chelines más. 

En cuanto a Wagner, en su libro Mi 
Vida, declara que, convencido de que tenia 
que morirse de hambre, dejaba la capital 
de Prusia por la de Francia: «Ya que he de 
morir de hambre —decía—, en París antes 
que en Berlín». 

Francia fecunda, inagotable, eterna, en
cuentra su hombre a tiempo.para salvarla 
en sus crisis. Alemania encuentra el ser 
extraprdinario, no emborregado, rebelde 
al ambiente uniformado, que la juzga 
eficazmente. Ahora, el ci'imen del bombar
deo de Taris, .Reims y demás ciudades 
abiert 18, hecho sin precedentes históricos. 
fué juzgado hace cuarenta y ocho años por 
la gran gloria militar de entonces, el ma
riscal de Moltke. 

Cierto es que én la guerra del 70 fueron 

bombardeados algunos' edificios,: prote
gidos por los convenios, como particular
mente la catedral de Estrasburgo y algún 
que otro hospital. Pero a la gran catedral 
no se le destruyó, sino la aguja, porque. 
según se probó, los franceses la utilizaban 
como observatorio, y los hospitales servían, 
alguno de ellos por lo menos, de alma'-
cenes de aprovisionamiento. Si entonces 
violaron el derecho de gentes, más fué por 
error que por dolor. 

Al revés de ahora, que emprenden la 
campaña de destrucción sistemática. 

Y no era porque al Estado mayor alemán 
y a la tropa les faltasen ganas, de un saco 
en regla, sino porque de Moltke oponía un 
freno potente a l a expansión de estos bajos 
instintos. Aquel mariscal salvó a París de 
la furia de sus subordinados, pues como, 
mientras contemplaban la ciudad desde 
las terrazas de Saint-Cloud, uno de sus 
jefes de Estado Mayor propuso entrar pgr 
ella a sangre y fuego el jefe respondió: 

—No, señor, no. Yo no tomo ante la his
toria la responsabilidad de haber destruido 
tanta belleza. 

Por esto se puede juzgar del bajón que en 
poco más de cuarenta años ha dado la mo
ral y el respeto al derecho en Alemania, 
bajo la égida del heredo sifilítico a quien 
la historia no podrá menos de llamar algún 
día «el Demente». 

Madrid, julio da 1018. RAFAEL DE MESA. 

DEPORTE EN LA GUERRA 
En el frente el deporte ha adquiíúdo va

liosísimos relieves. Es admirable el espec
táculo de esa legión de atletas de países tan 
diversos, hermanados por el ideal y luchan
do por el triunfo de Injusticia, ejercitán
dose en toda suerte de deportes, organi
zando campeonatos, templando por un mo 
mentó eísa horrible tensión nerviosa que 
produce el esperar de una batalla el i n 
cierto resultado en el que se juegan muchas 
vidas. Qué tristeza da el pensar que esos 
cuerpos con músculos de acero, llenos de 
fuerza, de soltura, de vida, serán quizá 
destrozados, quizá mutilados por la g ra 
nada enemiga lanzada por el brazo redon
do de una.masa fofa y grasicnta, con una 
diforme barriga, dilatada a fuerza de inge 
rir grandes cantidades de cerveza. 

Aparte vitalísimas razones, desde el pun 
to de vista deportivo soy francamente alta 
dófilo. Creo firmemente que si los cañones, 
los submarinos, los fusiles, la mecánica, en 
fin, de la guerra se suprimiese, si se opu
siesen los unos contra los otros, si la auto-
crática conciencia kaiseriana dejara de or
denar essa colectividad amorfa, si el valor 
y la fuerza, si la virilidad de unas razas 
fuese probada a través de dos puntas que 
chocan, puntas que exigen hombres cou 
una conciencia personal e individual, el 
triunfo serla aliadófilo de modo aplastante. 

El triunfo deportivo lo es sin duda nin
guna, y no es que por un memento flaquee 
mí fe inquebrantable en la victoria final y 
absoluta. En Cove, los ingleses y los fran
ceses que, con el método americano, tr iun
faron últimamente de los primeros, y los 
an^ericanos, raza de atletas que reúnen la 
acometividad del latino y la glacial sere
nidad de los anglo sajones, son maestros 
en eí3te difícil y educador deporte. 

Actualmente se organiza una., serie de 
maícks a beneficio de las víctimas de la 
guerra; lo que se recauda servirá también 

POR FÉLIX POMÉS 

para endulzar la existencia de algún atleta 
héroe mutilado al servicio de la causa jus
ta; y a propósito: qué mal efecto produce 
ver a ese prodigioso atleta que, como diría 
un clásico, es el único caso de un negro 
que se ha vuelto blanco por causa de lague 
rra o a fuerza de pasar noches en el Ideal. 

En esgrima, dos escuelas formidables: 
la italiana y la francesa. Y no será que no 
practiquen este deporte, como me podría 
responder un teutónico; porque como el de 
la Cove pueda parecerles brutal, pues les 
contestaría mostrándoles esa serie de r i 
diculas y superficiales cicatrices que des
trozan la regularidad de linea, de una ca
beza j;eométrica. 

En /ool-6all, en Jmquet, base-ball, n&~ 
tación, etc., para no delatar en todo lo que 
exige una actividad muscular, valor des
treza-, un esfuerzo ordenado,-son campeo
nes los aliados. 

El tipo del atleta perfecto es americano, 
raza que ha educado sus hombres no en el 
equivocado sentido de los que, creyendo 
que eli tipo es llegar a ser un sustitutivo 
de los animales que se emplean para la 
traccii^n, no se han preocupado mas que 
de conge-^tionar músculos, sino del atleta 
de músculo largo, ágil y resistente, cuya 
naturaleza está dispuesta para producir el 
esfuerzo maduro en un momento determi
nado, respondiendo al mandato de la vo
luntad. 

Loor y -admiración a los aliados, y al 
pueblo americano particularmente, que, 
convencidos de las mutuas influencias físi
co-anímicas, se ha encargado de formar 
hombres bellos, fuertes, conscientes, equi
librados, dando un impulso grandioso al 
progreso y a la cultura. 

" L O S J ^ X J I - A . I D O S " 
n r r ; PRIAl , 15, B A J O - ^ — 

UNA COSA SERIA 
Degradación/de un periodista. 

Solapada y furt ivamente —creemos 
que fué furtivamente, Sres. M oya y 
Bocamora—, un periodista, al cual le 
v iene m u y ancho su apel l ido y no se 
atreve a armar m a s que con la terce
ra parte de él, introdujo dias pasados 
en l a s columnas del «Heraldo» un ar
t iculo francófobo, aunque vergonzan
te e hipócrita. 

Si no fuese m a s que e s o , allá ellos: 
nosotros no tenemos nada que decir 
hasta que ese periódico de^e de de
fender del iberadamente el ideal que 
al ienta a los que hacemos LOS ALIA
DOS y es tamos al mismo t iempo en el 
«Heraldo», en cuyo caso nos marcha-
r iamos de él, con gran pena, eso si , 
pero de manera irrevocable . E s que 
no para en eso la bajeiza y el e^bu-
so de confianza del tal periodista, que 
supone que nos van a dar a los espa
ño les «tortas francesas», s i n o que, 
además, trata ins idiosamente de a lu
dirnos , aunque, como le ha faltado 
va lor , lo hace en forma ve lada e h i 
pócr i ta , s i n gal lardia, como e l l a 
drón que toma el molde de una cerra
dura; mas a nosotros, que lo conoce-
m,os, nos consta s u propósi to , que ha 
quedado en grado de tentat iva poV 
miedo, por cobardia. 

¡Eh, mocitol Si; «a la l ibertad y al 
progreso , a la c iv i l ización y a la j u s 
t icia l e s h a salido na número terri
ble de defensores», y nosotros nos 
contamos entre el los y , s o m o s l o s 
m á s esforzados y de m a y o r exal ta
ción. Lo hemos sido s iempre y s iem
pre h e m o s uti l izado todos l o s medios 
que han estado a nuestro alcance para 
hacer propaganda de este ideal, que 
no h e m o s cambiado, como de piso, 
para mejorar de comodidades ;mate-
r ia les . 

N o somos como usted , señor don 
Alejandro Bermúdez, que para ir a 
los toros lo s domingos alqui la s u con
ciencia, como bicicleta. 
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T A R I F A D E A N U N C I O S 

Pesetas. 

EN EL TEXTO j ^ ^ 

Por lineas del tipo 8 2 
Una plana de información, con grabados.. 600 
'/.. Ídem, id 350 

EN LA PÁGINA 2.* . 

Plana.entera, por inserción 250 
Vs plana, por idem • • • • • • 150 
V* ídem, por i d . . . , • 80 
Vs ídem, por id . ; . . . . . . . . . . 45 

Pesetas. 

EN LAS RESTAN

TES PÁGINAS jj jt 

Plana entera, por inserción 200 
Va ídem, por id . . . 110 
Vi ídem, por id .-. 60 
Vs ídem, por id.. • 35 

Última plana en dos colores, por inserción. - 300 
Va página en dos colores, por idem . . . . . 200 

Cuenta corriente con el Banco Espaflol del Rl* de la Plata. 
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Reparaciones de cubiertas y cámaras :-: Artículos industríales :-: Tubería 
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